Despertó con el canto del gallo apenas despuntaba el día. Recordó para su sorpresa que era domingo. Eso significaba que el campo, apaciblemente, esperaría un día. Las tareas de hoy se limitaban a ir a la misa que ofrecía el monasterio a las diez. Después, el caballero de la Media Luna, pasearía alrededor de la aldea, ésta vez no tan preocupado en la maduración de la uva como en recrearse en la variedad de colores y la mezcla de olores que ofrecía cada zepa de uva dorada…La viña de Requenna era propiedad de la joven Alba,  Ésta había quedado huérfana a los diecisiete años, convertida ya para entonces en una bella dama. De ella contaban que era de piel clara y suave, melena larga de cabellos rubios que hacían justicia a su apodo, la Dama Sol, y unos brillantes y alegres ojos color miel que devolvían ternura y afectuosidad a todos los habitantes de la aldea. Muchos caballeros habían sido los que se acercaron a sus tierras para agasajarla, pero ella en aras de dilatar la decisión de elegir marido siempre les deleitaba con la siguiente frase: “No probarás mis labios sin antes probar mi vino”; y de ese modo los caballeros cansábanse de esperar la maduración de la uva y el proceso de elaboración del vino de Requenna y desistían de la conquista de la joven dama.

Hasta que un día el Rey almohade de Valencia, movido por las sospechas de que en Requenna se producía más que uva de mesa y pasas, envió al musulmán caballero de la Media Luna para que erradicara la producción del vino. Una vez el caballero entró las tierras de la dama Sol, quedó prendado de su historia, y ambos, una vez se encontraron, reconocieron de inmediato su amor. Tras casarse en secreto y convertirse el caballero musulmán al cristianismo, el rey de Castilla le hizo noble. Ésto hizo que  el rey almohade de Valencia desistiera de tomar represalias por su traición.
Pero cuando el rey almohade perdió el reino de Aragón muchos de sus radicales seguidores culparon al caballero de la Media Luna de su mal sino.
Y así fue como aquella mañana su Dios quiso que nada fuera como ellos hubieran imaginado. Aquella mañana, un pequeño ejército almohade, ávido de aniquilar la dicha que reinaba en las tierras de Requenna se dirigieron hacia el monasterio donde todos los aldeanos se encontraban reunidos para escuchar misa. Pronto llegó la lucha con los musulmanes, y ese cuerpo a cuerpo con la barbarie se tomó una presa. Entre dos moros dejaron postrada en el suelo a la dama Sol, que era sujetada por ambas muñecas. Ésta sin dejar de mirar a su marido, con los ojos inundados de la paz que firmemente sabían que conseguirían, y lamentando no haber acariciado más su piel, le dijo a su amado: “ Amor, ahora serás tú quien deba segar por mí nuestras vides”… Y con el clamor de esa frase, rodaron sus manos, desprendidas ya, junto a su cuerpo…
                                          Cuenta la leyenda que la sangre de la Dama Sol filtrose en la tierra medrando la cosecha e impregnando  las cepas de un color rojo púrpureo que todavía conservan…
                                                                         …y en las noches de media luna paseando por los viñedos de Rechenna aún hoy se puede escuchar el susurrar de una extraña canción… y una leve brisa en forma de caricia mece los racimos suspendidos en las vides…

